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PENSAR Y PRODUCIR COLECTIVAMENTE  

EN SITUACIÓN DE AISLAMIENTO 
CAROLINA GANDULFO 

 

 

 

Ya no podré vivir estos momentos 

porque te extraño tanto mi amor 

en mis versos yo te añoro a cada instante 

la distancia me provoca un gran dolor 

 

“Tu distancia y mi dolor”  

Rafaela Vera, 1974 

 

Me siento a escribir estas líneas para introducir la lectura de los 51 textos que 

componen este libro. Lo hago en mi casa a 150 metros de la Laguna Soto en la 

ciudad de Corrientes. Mis 51 estudiantes son lxs autorxs en primera persona de 

sus propias experiencias de cuarentena. Debo confesar que esta última semana 

pasé muchas horas leyéndolos y haciendo la revisión de estilo para la publicación. 

Aún me siento poblada por sus voces. Sus experiencias de aislamiento. Las 

decisiones que tomaron, las incertidumbres, los dolores, las angustias, las 

ansiedades, la mezcla de sentimientos por los que atraviesan en este tiempo. 

También los descubrimientos que van haciendo de sí mismxs y, sobre todo, la 

reflexión acerca de que escribir sobre lo que nos pasa en este momento les puede 

servir a otrxs. Les puedo asegurar que es muy difícil no identificarse o 

encontrarse a unx mismx en estos relatos. Lo cual nos muestra que, si bien cada 

experiencia es singular, también hay muchas cosas comunes que nos hacen tener 

una fuerte percepción de que no podemos hacer nuestra vida solos, de manera 

individual, tampoco considerando solo a nuestros seres queridos. Esta situación 

nos golpeó fuerte y nos guste o no, estamos ligados, no solo entre nosotrxs, sino 

que también somos parte la naturaleza que parece rebelarse frente a tanta 

presión. Nos creemos superiores como seres humanos pero la situación nos 

revela las crueles desigualdades que hemos producido como sociedad.   

En estos meses fui “la profe Caro” que aprendió a ser “youtuber”, se abrió una 

cuenta de Instagram, armó su propio canal de YouTube y también se comunicó 

por WhatsApp con sus estudiantes si era necesario. Aprendí mucho este 

cuatrimestre. Pero sobre todo desaprendí. Muchas de mis ideas colapsaron. No 

había programa que pudiera servir en esta situación. Volví a preguntarme, ¿qué 

es enseñar? Y ¿qué es aprender? ¿Para qué enseñarles antropología o las 
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herramientas de la investigación social a mis estudiantes? ¿Valía la pena insistir 

con pensar qué nos estaba pasando?  

El 17 de marzo tenía que dar mi primera clase del cuatrimestre. Una semana 

antes, nos habíamos enterado que una investigadora de nuestra facultad se había 

contagiado y que había estado en la facultad la primera semana de marzo. Se 

armó un gran revuelo cuando el decano envió un audio el 9 de marzo a la noche 

para comunicar esta situación a la comunidad de la Facultad de Humanidades. 

De golpe saltamos a la fama. La noticia se viralizó rápidamente. Caí en la cuenta 

de que había estado tomando mate con una amiga, profe también, que había 

estado en contacto con la desafortunada joven. Tuve que aprender a toda 

velocidad qué es un contacto estrecho, que tenía que avisarles a todxs con 

quienes había estado, y estar atenta al aislamiento obligatorio que mi amiga tenía 

que cumplir. Si ella tenía síntomas también yo debía entrar en aislamiento.  

Para el inicio de las clases ya habíamos pasado los 14 días necesarios para 

terminar con el protocolo de aislamiento indicado. Lo que hoy por hoy todo el 

mundo sabe, en ese momento era una novedad. Estábamos aprendiendo a cómo 

manejarnos con los nuevos protocolos sanitarios. Pero sin dudas, no podíamos 

imaginar lo que se venía, más allá que siempre estaba en mis palabras “esto va 

para largo”, “esto será difícil”.  

El primer día de clases tenía una preocupación, reunir al equipo de adscriptas 

y becarixs de la cátedra, este año eran siete, para reflexionar sobre lo que estaba 

pasando y qué íbamos a hacer. Sentía en mí el miedo y la confusión que 

empezaban a desplegarse. Les propuse hacer una reunión en la facultad ese 

martes 17, lo que fue complicado porque socialmente ya sentíamos la presión: 

“no había que ir a Chaco”, “con qué necesidad cruzar el puente”. Aún así, insistí, 

y nos reunimos en el departamento de Ciencias de la Educación. Quería que todxs 

estuviéramos en el mismo tono, en el mismo renglón, al iniciar las clases en esta 

situación. Debíamos estar a la altura de las circunstancias para contener a 

nuestrxs estudiantes, y no podíamos hacerlo si estábamos en shock, con miedo, 

reenviando las cadenas de mensajes sin chequear si la información era de fiar, 

entre tantas cosas que nos pasaban esos días. “Bajé línea” a mi equipo y también 

lxs escuché. Cada unx compartió cómo estaba, cómo se sentía. Sabía que eso era 

importante. Si ellxs tenían ese espacio y les producía cierta calma, sabrían cómo 

generar eso mismo con lxs estudiantes. Yo sola no podía. Teníamos para ese 

momento unos 57 estudiantes.  

Tomé dos decisiones fundamentales. Primero, debíamos generar un sistema 

de comunicación estable, seguro y consistente con lxs estudiantes. Sabía que el 

WhatsApp sería lo mejor para esto. Dividimos el grupo en cinco comisiones y les 
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asigné sus coordinadorxs. La profe de prácticos, por su parte, hizo algunos 

intentos con el aula virtual (que para ese momento estaba literalmente saturada) 

y luego generó una estrategia de trabajo similar armando pequeños grupos. Por 

mi parte, me comunicaría por mail y ese primer día, envié unos breves videos 

que filmamos para iniciar el cuatrimestre en un contexto de pandemia.  

La segunda decisión fue que debíamos trabajar alrededor de lo que nos estaba 

pasando. Yo no podía pensar en otra cosa que no fuera lo que estábamos 

viviendo. Creía que reflexionar sobre nuestra experiencia nos permitiría 

aprender algunas herramientas básicas de la etnografía, y sin dudas, ayudaría a 

ir procesando mínimamente lo que nos estaba pasando. Creía que de esta forma 

podía ayudar a contener a lxs estudiantes, pero también sentía que era lo que yo 

necesitaba.  

No puedo dejar de decir que toda la situación me generaba también una gran 

intriga. Estábamos asistiendo a un gran experimento social global: todxs 

encerradxs. No tenía mucha noción, pero estaba segura que no habíamos vivido 

algo así como humanidad nunca antes. Como diría mi madre “lo peor es que te 

enterás en el momento de lo que está pasando. Antes si había guerra, mucho 

tiempo después te enterabas de los muertos”. 

Así iniciamos este cuatrimestre. Por supuesto, nunca imaginamos que 

terminaríamos editando un libro. En algunas de las clases, hablamos de la 

función social que teníamos como cátedra, como integrantes de una comunidad 

universitaria, en un momento tan crítico como el que vivíamos. Les pregunté a 

mis estudiantes cómo se posicionaban ellxs en este sentido, les pedí que pensaran 

cuál era su responsabilidad hoy. Surgieron algunas reflexiones en torno al hecho 

de la importancia que tenía lo que estábamos haciendo: analizar la situación de 

aislamiento que estábamos viviendo. Producir conocimiento situado acerca de 

nuestra propia experiencia.  

Como dije, empecé las clases enviando breves videos por WhastApp, luego 

filmé algunos más largos, después aprendí a transmitir en vivo por Youtube. 

Recuerdo la emoción que sentí cuando lxs estudiantes escribían en el chat 

mientras se daba la transmisión. Hasta que después de dos meses 

aproximadamente, a mitad de mayo, hicimos nuestro primer Zoom, experiencia 

que para ese punto me conmovió profundamente. Extrañaba mucho estar con 

mis estudiantes de manera presencial. Mirarlxs, escucharlxs, tocarlxs, 

interpelarlxs. Recibir un mate o un bizcocho en medio de nuestra clase, mientras 

caminaba a través de los bancos en el aula. Mientras conversábamos y observaba 

sus gestos, sus maneras de decir o de callar. Extrañaba estar con ellxs. Sentir 

cómo se sorprendían cuándo tocaba sus hombros o ponía mi mano sobre sus 
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cabezas. Ese Zoom me movilizó mucho. No quería cortar. Me angustiaba y 

emocionaba al mismo tiempo. Emociones intensas, tal como lo describen muchxs 

de lxs autores de estos textos. 

La poca bibliografía que leyeron este cuatrimestre tenía que servir para 

pensar la situación actual. Desde el inicio, les indiqué que tenían que ir haciendo 

registros de sus vivencias cotidianas. También los hice, quería saber qué se sentía 

al escribirlos. Escribía con chamamé de fondo. Con el primer registro a fin de 

marzo, lloré mucho mientras escribía. Advertí al equipo lo movilizante que era 

hacer esa actividad. Aún continuo con mis registros semanales y siempre con la 

compañía del chamamé. Propuse tomar como ejes de observación en su vida 

cotidiana, lo que les estaba pasando con el “tiempo”, con el “espacio” y con las 

“interacciones”. La vida cotidiana había cambiado rotundamente. Algo se 

interrumpió de golpe. Había mucho para notar como extraño. También juntaron 

“memes” en los que, desde mi punto de vista, se expresaba el pensamiento del 

saber popular sobre lo que vivíamos. Conversaron con diferentes personas sobre 

las experiencias de la cuarentena y la nueva educación virtual. Es decir, 

realizaron un trabajo de campo “clásico”, solo que esta vez, muchas de las 

entrevistas fueron virtuales.  

Los textos que componen este libro fueron escritos por 51 estudiantes a partir 

del análisis de sus propios registros en situación de aislamiento. Las profesoras, 

adscriptas y becarixs del equipo de cátedra que acompañaron este proceso, 

obviamente lo hicimos también en situación de aislamiento. Fue un trabajo 

comprometido, y si no fuera por el esfuerzo y el interés de todxs, este libro no 

hubiera sido posible en tan poco tiempo. 

Cuando leí los textos de mis estudiantes también pude identificarme con 

muchas de las cosas que relatan. También me pregunto como ellos: ¿qué pasará 

después?, ¿cuándo podré volver a ver a mis sobrinxs que están en Bariloche y 

Barcelona, o a mis amigxs en Resistencia, o a mi madre y amigas en Buenos 

Aires? Lxs extraño mucho, tal como dice el chamamé, la distancia me provoca un 

gran dolor. 

Aún así, creo que vale la pena pensar lo que nos pasa, como investigadora 

social es la manera en que puedo encontrarle sentido a mi vida. Este libro es 

nuestro aporte en esta situación tan dura. Pensar, intercambiar y producir 

conocimiento, no hace el aislamiento y la distancia menos dolorosos, pero sí nos 

une, nos dignifica y nos hace sentido. Hoy no me parece poco. 

Lxs invito a leer estos hermosos, íntimos y profundos textos producidos por 

51 jóvenes universitarixs de nuestra región en situación de aislamiento.  
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EDICIONES

Este libro digital se terminó de editar el 7 de julio de 2020, 
día de su presentación en la Facultad de Humanidades, UNNE, 

Resistencia, Chaco.


